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EL DUENDE DE LOS CAFEES 

DEL JUEVES 14 DE OCTUBRE DE 1813. 

S. SEBASTIAN DESTRUIDA. 

TERCERA PAKTE. 

fara comprobar mas que son ciertos los hechos que en mis número» 
58 7/71 se refirieron •, me veo precisado á copiar el artículo siguiente 

que insería el Ciudadano por la Constitución numero 156 quese 
publica en la Corufca, y es como sigue, 

Hernani setiembre 9 de 1813. 
Muy Sr. mío : La suerte mas horrorosa que ha cabido á la qpe 

fué ciudad de San Sebastian y á sus beneméritos habitantes, dudo que 
tenga exemplo en las ciudades mas destruidas que la historia nos pre­
senta ; y si se añaden las «ircunstancias que aitmentaii esta desgracia, 
Creo que no es probable el que jamas suceda tan espantosa catástrofe. 

El pueblo de San Sebastian desde el principio de nuestra santa in-
íurreccion, descubrió entre sus propios enemigos que le dominaban, un. 
patriotismo que yo no puedo pintarlo como deseo. TUTO la gloria de 
*er el primero que despreció públicamente al Rey intruso, con demos­
traciones tan TÍvas , que sus dignos habitantes se pusieron en peligro 
de ser castigados severamente: mas los enemigos, no creyendo oportu­
no por entonces el executarsu Tenganza, reservaron hasta un afio des­
pués, en que una noche arrestaron y los conduxeroná Francia á quin­
ce sugetos de los mas clásicos del pueblo. 

A pesar de los muchos y grandes reveses que nuestros exércitos su­
frieron, nunca se «stinguió en aquel pueblo la llama ardiente del atnor 
* la patria , ni la esperanza de ver algún dia rotas las cadenas con que 
»e veia esclaviza io por la mas negra tiranía. En varios golpes mortales 

l e los fanceies descargaron sobre aquellos diguos habitantes, con 
prisionesrdo sus conciudadanos, contribuciones &c. , se consolaban 
•iempre al recordar en el dia de su libertad, que serla el de venganza 
jpara sus enemigos. 

Jin este estado pasó aquel pueblo mas de cinco años , al cabo delot 
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quales vio con indecible gozo que los exércUos nuestros y aliados sitia.-
ron á aquella ciudad, y sus fieles habitantes desde las azoteas de las ca­
sas observaban continuamente y casi sin spparar la vista, los campa­
mentos , baterías , reductos &c., que iban formando los sitiadores. La 
perpectiva que presentaban aquellos campos era para ellos la mas her­
mosa de quantas hablan visto en su tiempD;y por mas incomodidades que 
sufrían,como era regular durante el sitio, de nada liscian caso, al con­
siderar aquel gran día que llamaban ellos de redención y libertad, 
de felicidad y de gloria; mas ¡ah! llegi al fin este di^ , poro muy dife-
rente del que aquellos honrados españoles lo esperaban. 

El 31 de agosto último á mediodía , los inglesas y portugueses 
entraron por asalto en aquella ciudad, y los desgraciados habitantes 
de ella que creías haber llegado la hora que en cinco años de pena» 
y martirios habían deseado con ansia , corrieron apresuradamente á 
las ventanas y balcones á mostrar su reeonocimiento , victoreando- i 
los qus ellos llamaban ya sns libertadores : mas ¡quul fué su estrañe­
za al ver que estos mismos, ingratos á los tiernos sentimientos que 
les mostraban , disparasen contra el pueblo , y que dexando de per­
seguir á sus enemigos los franceses , y perdonando la vida generosa-
mente á los que cogieron con las armas en la mano, se ensangrenta­
ban en aquellos habitantes! 

Los ingleses y portugueses entraron en las casas, y aunque en 
ellas hallaron i la tisrna esposa derraranndo lágrimas sobre el cuerpo 
moribundo de su esposo , atravesado de las mismas balas que le ha-
bian disparado, lejos de compadecerse y tener algún miramiento á 
TÍsta de tan tristes objetos , parece que solo aumentaban su rabia y 
sed por la sangre inocente. Dieron, pues, principio al saqueo mas 
horroroso y á la violación mas escandalosa, sin respetar á jóvenes ni 
ancianas, á casadas ni á solteras ; y su crueldad llegó á tal punto, 
que después de exercer todas las maldades de la lascivia, mancharon 
sus inmundas manos en la sangre de aquellas virtuosas almas, sin que 
fuesen bastantes á impsdirlo los ayes lastimosos de las infelices cria­
turas No se contentaron aun con esto sus torpes apetitos , pues 
al espirar aquellas justas criaturas .. .las mancharon con nueva 
afrenta 

¡Qué de horrores no cometieron estas tropas en los desgraciados 
habitantes! ¡Quantas muertes y asesinatos , al mismo tieripo que, eo-
mo queda dicho, perdonaban'y trataban con el mejor cariño á los 
soldados franceses que en medio del asalto los cogían con las arma» 
en la mano ! ¡Qué contraste! Pues no hay duda, sucedió así. Los 
habitantes recibieron, de sus aliados el saqueo, la violación , la muer­
te y el asesinato , y los franceses de sus enemigos las mayores demos­
traciones: de generosidad. . . . ' 1 -

¿Y" q.uíén creerá que su furor, qual león sangriento coutra la man^ 
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sa oreja , no se sació con la exPCucion ¿e todos los horrores que de-
xo referidos? No se sació, no : su malignidad tenía aun preparado e l 
mayor mal, y que nadie era capaz de preveer , ni menos de creer po r 
su trasceudeiicia ; pero los aliados lo pusieron en planta. 

Dieron , pues , fuego á la ciudad por varios puntos , y ocho dias 
de llamas han consumido la mas bella de las Españas, reducien­
do á solas quaienta casas las seiscientas que se contaban en el r e ­
cinto do sus murallas. Los pobres habitantes que se salvaron de la» 
balas , bayonetas é incendio , desnudos y hambrientos, y muchos las­
timados con golpes .,'• corrían en dispersión despavoridos, pidiendo ua 
pedazo ác borona para alimentar la vida que les habia quedado,y unos 
trapos con que cubrir sus carnes y heridas ; mas ¡ayT que muchos 
serán víctimas de la hambre y de la intemperie; pues los pueblos d a 
la provincia de Guipúzcoa, asolados por los enemigos en mas de cin­
co aüos que los han dominado , no se hallan en disposición de po— 
¿1er recibir y socorrerlos aunque lo desean. ¡Qué será, pues, de ellos! 
-Ya lo dexo indicado, y su-cederá asi, si el gobierno no toma ntedi» 
das para socorrer á estos infelices. 

Esta ha sido, pues, la suerte de la ciudad de S. Sebastian y dé 
sus beneméritos habitantes, y la recompensa de cinco aíTos de fide­
lidad que en medio de la mas grande esclavitud ha mantenido á la 
•patria y á su adorado Rey Fernando , aprisionado con la misinit. 
traición que lo habían sido ellos. 

No se crea que yo hago una pintura exagerada; al contrario, e s ­
toy bien cierto que el que lee esta relación no podrá ligurarse n i 
con mucho la quarta parte de los horrores cometidos en S. Sebastian 
y sus habitantes. Quien dude de esta verdad, que se traslade á, las 
ruinas de esta ciudad , y que recorra después las caserías y pueblos. 
Comarcanos para examinar á los moribundos habitantes, y quedará 
desengañado : mas el que no quisiese tomar este trabajo, á lo menos-
pregunte á sus amigos de estos contornos, sean paisanos ó militares^, 
y su respuesta sera un documento' que les hará ver la cortedad d a 
quanto llevo mencionado. 

Antes de concluir este escrito , pido á vd. , Sr. editor , que en¿ 
Muion con esta relación se sirva insertar en su apreciable periódico eü 
soneto que va á continuación , y es copia del que ha compuesto aiii 
amigo mió, cuyo nombre no puedo descubrir. 

lis de yd . , Sr. Editor , el mas atento servidor Q. B. S. M. 

j . M. a 
SONETO. 

¡Que iníluxo adverso de malignos hado» 
ó qual inescruíabie providencia 
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hace que nos reduzca a la iridigehcía 
la mano por que creimos ser salvados! 
¡Nuestras casas saqueadas, profanados 
los tesoros de amor y de inocencia : 
la niñez , senectud y adolescencia 
violadas por bárbaros soldados....! 
Saciada la lascivia se ensangrienta 
en el objeto dé su afdor ínéano, 
que sufre eñ lá agonía Uuevá afrenta. 
Se abrasó la ciudad ;, el ciudadano 
ó perece, infeliz j d si se ausenta 
va á, mendigar;.. ¡Piedad^ Dios soberano! 

Madrid 28 de setiembre rfé 1813. 
Mi querido Periguardia (alias el fracmason) : N o te puedo p in ­

ta r el gusto que he tenido al recibir la tuya, pues veo que las per», 
fiüas tramas áe déscübteti, y que serán el negro borrón y la divisa 
de la executoria de los infames que tratan esclavizarnos; guerra eter­
na á estos viles esclavos que se degradan de la mejor obra que for­
ma la providencia: amemos nuestro Gobierno, viva siempre en nues­
tro corazón la gratitud á nuestros legisladores, y á nuestra sabia y 
liberal Gttnstitücion , qcié será el firme baluarte para triunfar y ense-
Siar al mundo entero que la península tenace con el raagestuoso ca­
rácter de dar á conocer lo que es el hombre. 

Te remito la gazeta del dia para que te complazcas con el capí­
tulo de Madrid, y veái que este pueblo es y será siempre el modelo 
áe'todos los de la tierra para conocer y obedecer á su Gobierno. Asi 
mismo va el diario de ayer para que veas la tontera del A.viso al pú-
feltco, á pesar d@ la extraordinaria de ayer que decía ne liabia epi­
demia, pues basta para alarmar iV los incautos y dar armas á los mal-
rados y al mismo Napoleón que procura engañar y ocultar á lo» 
franceses las derrotas j diciendo reina en todas las provincial de Es­
paña la peste; pero ya ves quien Soa los facultativos que la com­
ponen!!!!! 

A los frailes no se les viS) solo alguno t[ue otro ; pero por callejue­
l a s , , pues han conocido la devoción que les tiene este pueblo. 

A mi Palarea le tengo escrito publique nuestra sagrada Censtifu-
eion sobre la cima de los Pirineos para que la oigan y se avergüen-
dccn los esclavos del Sena. (^Cart.part.) 

CADte: Í M P R E M A W L A CONCORDIA: Au. 1813. 


